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C rece a la par la melancolía y
la resiliencia. La bilis negra
centrifuga el color de los
días como un trapo mojado

y los más variados tipos de desánimos
se cruzan en la calle, validados por la
naturaleza imperialista del dolor cuan-
do invade un cuerpo o un lugar. Aún
así, la felicidad es más sencilla de lo
que parece, convencidos de que la sa-
tisfacción personal poco entiende de
contabilidad. En el paisaje posthuelga,
con la sonrisa del emoticono al revés,
se extiende también la capacidad de so-
breponerse a la adversidad. No hay
vuelta atrás. Tolerancia con nosotros
mismos para superar el duelo narcisis-
ta que obliga a rebajar expectativas, a
cambiarlas, e incluso a barrer un puña-
do de sueños que parecían factibles.
El mundo eructando sapos, el país

descosido, y aún así, vivimos en la épo-
ca menos violenta de la historia... En
España –por debajo de la media euro-
pea en criminalidad– los delitos se han
reducido en el primer semestre de
2012 casi un 2%, lo que confirma la ten-
dencia descendente de los últimos seis
años. Porque, como apunta el psicólo-
go “pop” Steven Pinker, a pesar del de-

rrumbe económico, nunca había habi-
do menos sacrificios humanos, tortu-
ras sádicas, represión, genocidios o
abusos violentos. El mundo se ha hu-
manizado, y no sólo por razones éticas
sino estructurales, sostiene Pinker re-
volviendo las ideas de Kant, quien de-
fendía el comercio como garantía de
paz. No basta con el mito del buen sal-
vaje para entender cómohemos ido re-
finando instintos ymejorando la convi-
vencia. Pero lo cierto es que son con-
movedoras las cadenas de solidaridad
que se establecen entre ciudadanos
que, en lugar de lanzar piedras a las
puertas de los bancos, actúan.
Con todo, la sombra del desvarío

amenaza una sociedad que tiene que
desprogramar no sólo sus objetivos
económicos, sino unmodo de vida que
parecía inamovible. Se alimenta así
una mentalidad de guerrilla, en cierto
modo depredadora. Diferentes estu-
dios revelan que entre el 1% y 3% de la
población mundial podría ser califica-
do de psicópata. Y parece que pueden
aprenderse cosas de ellos.
“La sabiduría del psicópata”, es la te-

sis de un investigador de Cambridge,
KevinDutton, quien sostiene que exis-
ten al menos siete principios de la psi-
copatía que pueden ayudarnos a reac-
cionarmás allá del lamento frente a los
retos contemporáneos y al cambio de
paradigma. Incluso a transformar
nuestra perspectiva de víctima a la de
vencedor, sin convertirnos en sujetos
indeseables. Las siete llaves son “falta
de piedad, encanto, concentración, for-
taleza mental, valentía, atención y
acción”. Sin duda, se trata de la moral
del triunfador, de quien tiene un ópti-
mo nivel de resistencia en la competi-
ción y es capaz de transgredir y de co-
rrer riesgos para que las cosas cam-
bien. No sé si todos tenemos algún gen
quenos incline hacia las psicopatías pe-
ro se trata de una hipótesis que me
hace temblar.c

C uando llegó el resultado de las
elecciones en la noche electo-
ral, que todo el mundo pensaba
que sería larga, el júbilo fue

grande y no sólo en el cuartel general de
Barack Obama en Chicago. Pero al albo-
rear el nuevo día ese sentimiento dio paso
a la resaca. No era un hondo abatimiento,
sino la percepción de que la campaña elec-
toral había sido la parte fácil y que la ver-
dadera prueba estaba por llegar. Obama
pronunció un discurso conciliador como
también Boehner, líder de los republica-
nos en la Cámara de Representantes.
Los problemas son enormes, el tiempo

para solucionarlos es limitado
y la voluntad de alcanzar acuer-
dos en un país dividido es du-
dosa.
El presidente ha invitado a

los jefes de los dos partidos a la
CasaBlanca, pero aunque las re-
laciones personales entre am-
bas partes no son en absoluto
hostiles, enseguida se ha podi-
do observar que sus diferencias
siguen siendo amplias. El re-
acercamiento no ha parecido
tan difícil en un punto, la refor-
ma de la inmigración. Los repu-
blicanos se dan cuenta de que,
dado el crecimiento de la pobla-
ción de origen latino, han de ha-
cer concesiones si quieren te-
ner alguna oportunidad en el fu-
turo. Sin embargo, la cuestión
apremiante no es la inmigra-
ción ni los problemasmedioam-
bientales, sino el precipicio fis-
cal al que me he referido en
otras ocasiones. ¿Qué significa
esto en términos prácticos?
Por una parte, impuestosmás

altos a los ricos. Los republica-
nos sostienen que, en cualquier
caso, se mostrarán disconformes con una
subida de impuestos pues ello daría pie a
unamenor inversión y, por lo tanto, no fo-
mentaría el crecimiento. La experiencia
dice que esto ha sido verdad a veces y
otras veces, no. Los demócratas son parti-
darios de subir impuestos a quienes ga-
nan más de 250.000 dólares (un 2% de la
población); supongo que podría alcanzar-
se un acuerdo, en último término, subien-
do el nivel a 500.000 dólares. Algunos
consideran que si los muy ricos en Grecia
hubieran experimentado una mayor pre-

sión fiscal, no habría estallado la crisis.
Pero esto no es aplicable a Estados Uni-
dos. Aunque los ricos se hayan hecho
mucho más ricos en EE.UU., los ingresos
procedentes de una fiscalidad más ele-
vada no podrían solucionar el problema
de EE.UU. Según una comisión conjunta
del Congreso, generarían alrededor de
80.000millones de dólares al año, pero el
déficit federal es de alrededor de 1,1 billo-
nes de dólares. Elevar los impuestos gene-
raría el 8%de la sumanecesaria para redu-
cir la deuda en el presupuesto. Claro que
también cuenta la perspectiva política.
No cabe esperar sacrificios de la mayoría

de la población a menos que los superri-
cos hagan también su parte.
Por otra parte, hay que recortar deter-

minados derechos en servicios médicos,
atención a la población de edad y otras
prestaciones. Algunas costosas medidas
gubernamentales de carácter expansivo
deberán recortarse o reducirse. Lomismo
cabe decir con relación al presupuesto de
defensa, que podría ser objeto de confron-
tación en el seno del Partido Republicano.
Muchos republicanos defienden unos Es-
tadosUnidos fuertes y un gran presupues-
to de defensa. Pero el muy extremista Tea
Party tiende al aislacionismo: no más
aventuras, América vuelve a casa… Todas

estas cuestiones son graves y apremiantes
y quedan seis semanas. Probablemente,
se encararán en el último minuto. ¿Por
qué? Porque los republicanos y sus ricos
partidarios, con todo su desdén por el pro-
grama demócrata, lo pasarían muy mal si
se rompen las negociaciones y la situa-
ción económica se agrava a gran escala.
Hay que hacer frente a otros problemas

urgentes.Debe cubrirse un cargo guberna-
mental clave. Un nuevo/a secretario/a de
Estado, puesHillaryClinton desea un des-
canso, o quizá aspirar a la presidencia en
el 2016. Lo propio puede decirse en los ca-
sos de nuevos secretarios de Finanzas y

de Justicia, un nuevo jefe de la
CIA y algunos cargos más.
La prudencia tiene grandes

ventajas pues es menos proba-
ble cometer errores. Pero tam-
bién suele significar inacción y
los problemas a que hace frente
EE.UU. no desaparecerán. Se
necesita un secretario de Finan-
zas que haga frente a los ban-
cos. No se les debería permitir
el pago de enormes honorarios
a sus directivos y accionistas, a
menos que absorban las pérdi-
das y liquiden sus deudas. Ed-
winMeese fue fiscal general ba-
jo elmandato de Reagan; no du-
dó en perseguir banqueros que
se habían comportadomal: “Pa-
ra animar a los demás”, como
habría dicho Voltaire. Meese
era un archiconservador y no
hay razón por la que un demó-
crata debiera mostrarse más re-
nuente.
Un secretario de Estado su-

perprudente se dedicará escasa-
mente al problema de Irán o a
normalizar las relaciones con
China. En el terreno del medio

ambiente se han pospuesto decisiones im-
portantes; por ejemplo, las relativas a la
construcción de grandes oleoductos o ga-
soductos. Los dos últimos dos años han si-
do de inacción y esto debería cambiar.
Algunos historiadores de la política es-

tadounidense creen que pende unamaldi-
ción sobre el segundomandato de los pre-
sidentes. Ha sido cierto con frecuencia,
pero no siempre, y obedeció a causas invo-
luntarias o a errores humanos, no a una
ley divina. Nadie cree que los próximos
cuatro años vayan a ser fáciles. Pero esme-
nester que no sean años de fracaso.c

LosnuevosretosdeObama

Elocioyelnegocio

Elbuen
psicópata

Joana Bonet

V ale la pena, de vez en cuando,
echar un vistazo a los viejos dic-
cionarios de lengua. Podemos
aprendermuchas cosas.Hojean-

do el Tesoro de la lengua castellana o espa-
ñola de Sebastián de Covarrubias (1539-
1613), leemos que se refiere a la persona
ociosa como “la que no se ocupa en cosa
alguna”. Podría parecernos que se refería
al ocioso como vago, improductivo. Con-
trapone el ocio con el negocio, “el hombre
ocupado, de negocios”. Pero eso no es del
todo verdad. Covarrubias ya intuía que el
ocioso, en su tiempo de disfrute, está ha-
ciendo algo de provecho ya que quien prac-
tica el ocio “deja los negocios y,miedo des-
cansar, se ocupa en alguna cosa de conten-

to”. Quizás encontramos en este pasaje
una de las primeras definiciones del ocio
como algo productivo y necesario. Amenu-
do el ocio ha sido despreciado, y se ha visto
comouna pérdida de tiempo inútil, contra-
rio a la productividad empresarial. Siguien-
do con los viejos papeles, el Diccionario de
autoridades (1737) definía de manera in-
equívoca la ociosidad como “el vicio de
perder o gastar el tiempo inútilmente”. Es-
ta definición, que nos hace pensar en una
España barroca, triste y pesada, deja de la-
do todo lo que de bueno puede tener el
ocio. La cultura como actividad de ocio,
por ejemplo.

En este tema prefiero quedarme con la
definición del viejo erudito castellano: el
ocio y el negocio se complementan. No es
que se contradigan, sino que el uno necesi-
ta del otro. Sabemos hoy día la cantidad de

riqueza que genera la industria cultural
(pese al reciente aumento del IVA), y sigue
siendo uno de los motores económicos en
el contexto triste y agrio en que vivimos.
Pensemos en la cantidad de turistas que
nos visitan buscando la huella del gótico
medieval o la arquitectura de Gaudí. Un
buen uso del ocio cultural nos enriquece
comopersonas, nos humaniza y nos permi-
te disfrutar de todo lo bueno de la vida.
Volviendo a los clásicos, Cicerón definía

la figura de Escipión el Africano de mane-
ra sabia y ponderada. Al sintetizar la pro-
fundidad del personaje, Cicerón decía: “In
otio de negotiis cogitado”, o sea, en el ocio
piensa en los negocios. Las cosas irían algo
mejor si repensáramos la actualidad de los
clásicos, que ya nos hablaban de la nece-
sidad de cultivar el ocio, incluso como
negocio.c

Siete principios
de la psicopatía pueden
ayudar a enfrentarnos a
los retos contemporáneos
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